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El compromiso con la hora actual
O ¿Qué les preocupa, qué buscap los nue-

---------------------—----- vos narradores de 
estas tierras de la cuenca del Plata? Da lec-
tura parsimoniosa de las obras uruguayas, 
argentinas y paraguayas presentadas al 
Concurso Internacional de MARCHA vale 
por una diagnosis interior de la hora actual, 
pues los libretos mecanografiados dan tes-
timonio comprometido, y por momentos fu-
rioso, de la injusticia, de la mentira, que se 
ceban sobre el continente y sus hombres.

Cuando Roa Bastos, que comenzaba a 
ver el material, me preguntaba si yo había 
encontrado algún texto dominado por una 
exclusiva y excluyente preocupación artís-
tica, desarraigada de esta hora que nos toea

a todos, la respuesta fue llanamente “No, 
ninguno”. Los textos podían pecar, come 
pecaron muchos, de sobreabundancia de in-
clinación testimonial o rebelde en desmedra 
de las calidades literarias, aproximándose 
así a la narrativa panfletaria, pero fueron 
escasísimos aquellos que no encararon cen-
tralmente la conflictualidad de las vidas hu-
manas del día de hoy, no hubo práctica-
mente quienes directa o indirectamente no 
dieran un testimonio de tiempo quebrado, 
tiempo de partido, tiempo de toma de con-
tacto con una verdad amarga y a la vez es-
peranzada qué parece la cuota obligada de 
nuestro vivir histórico.

En algunos este testimonio era volunta-

rio, directo, con esa premura que Deva a a 
escritor al grito; en otros se fundía'en» 
rraciones aparentemente más apacibles, a 
temas casi privados, pero impregnaba dest 
til melancolía, o de angustiada insatisfaedós 
todos los objetos o seres que tocaba. Pora, 
el jurado pudo sentirse cómodo al registra 
sus mismas inquietudes en los concursante; 
y pudo trabajar, quizás con un metro en-
gente, para medir el alcance artístico ¿e 
estas creaciones. Todas ellas fueron novela, 
es decir, que aun concediendo espacio inte- 
resado a sucesos reales, trataron de verles 
a través de la imaginación y, para usar es 
categoría tan cara a la estética italiana, la 
fantasía, actuando sobre la realidad.

Un lugar del cono s*ur, que compitió 
para el premio y obtuvo la primera 
mención especial, es un buen ejemplo 
de los libros del concurso. Dos temas 
se encadenan aquí a través de la peri-
pecia de su protagonista: la Bolivia 
de 12 revolución estancada, de la pri-
macía de los jefes políticos comprome-
tidos en escándalos como el tráfico de 
cocaína, la Bolivia cruda donde la vida 
humana vale poco, pero donde los hom-
bres viven en la lucha, y el Uruguay 
gris, donde una burguesía sin fuerzas 
ni ambiciones se consume en la perse-
cución de pequeños placeres de propie-
tarios. Todo está contado, recurriendo 
a la vieja técnica de la alternancia de 
los temas, desde el ángulo privado del 
exilado boliviano en Montevideo y es 
eficaz siempre que los diálogos no in-
curren en lo programático, con una 
captación sensible y diestra de tipos 
humanos y de ambientes, y una acen-
tuación de los temas amorosos.

Aparte de una organización despare-
ja de los materiales narrativos, que 
desarticula la unidad y fluencia de la 
novela por utilización de figuras o anéc-
dotas marginales, la mayor objeción 
puede centrarse en la infidelidad invo-
luntaria a una totalidad humana, —la 
sociedad de Bolivia actual—■, de la cual 
se ofrece una parcialidad que no pre-
supone el todo con sus diversos cami-
nos. Si es totalmente legítimo el recor-
te que un escritor opera sobre la rea-
lidad para su creación, puede discutír-
sele cuando, dentro de ese mismo re-
corte, no están implícitos otros ele-
mentos de la realidad. La corrupción 
de algunos jefes políticos es un lema 
auténtico, pero cuando la novela aspi-
ra a ser testimonial y verosímil, ese 
asunto debe funcionar sobre su con-
texto, sea explícita o implícitamente.

Tiempo sin horizonte circunscribe su 
tema ciudadano a la concepción del 
título. Es aquí él periodismo uruguaya 
de los grandes diarios, sorprendido con 
agilidad y denunciado por el efecto de-
letéreo que produce sobre los redacto-
res, condenándolos al escepticismo o al 
cinismo. El autor nunca pisa a fondo 
él pedal de la diatriba, y se limita, uti-
lizando las técnicas objetivas, a pre- 

. sentar una realidad: deja que el lector 
se haga su composición, que observe,

FALLO DEL JURADO
En Aires, en k*s días 18 y 19 de mayo de 1963. se reunió eL ju-

rado del Concurso de Narrativa de MARCHA, integrado por los Sres. Au-
gusto Roa Bastos, David Viñas y Angel Rama, estudiando, a Los efectos de 
su decisión, las siguientes obras, luego de una primera selección: Un lugar 
del cono »ur (seudónimo Siter), Tiempo sin horizonte (seudónimo Escorpio), 
Muestra gente (seudónimo Quebracho», Gente en el camino (seudónimo Afue-
rino), Cueztarriba y cielo (seudónimo Norte). Ulises (seudónimo Gruía). Tu 
casa en una altura (seudónimo Juan del Mundo), Tierra castigada (seudó-
nimo Cafetal), Manchado de limpio (seudónimo G. B. S.).

Luego de eus deliberaciones dictó fallo con el acuerdo unánime de sus 
integrantes, certificado en el Acta que se transcribe a continuación.

ACTA
Consideramos que varias de las obras preseleccionadas revelan distintos 

méritos narrativos y yn afán positivo de comprensión e interpretación de la 
actual realidad latinoamericana, pero que ninguna reúne las condiciones li-
terarias para un primer premio.

Dentro del material seleccionado destacamos en particular Un lugar del 
cono sur (seudónimo Siter), considerando que es la novela que más se apro-
xima estéticamente al nivel requerido, y la que ofrece una imagen de la 
realidad latinoamericana válida, aunque limitada por sus pautas restringidas. 
De conformidad con ello recomendamos especialmente a la editorial MAR-
CHA su publicación

Además estimamos conveniente señalar, por sus méritos parciales, las 
siguientes novelas: Tiempo sin horizonte (seudónimo Escorpio) y Nuestra gen-
te (seudónimo Quebracho).

Abiertos los sobres, Un lugar d«l cono «ur resultó obra del Sr. Hiber 
Conferís, Tiempo sin horizontes, del Sr. J. Claudio Trobo y Nuestra gente, 
del Sr. Amado Canobra.

Buenos Aires, 19 de mayo de 1963.'— Augusto Roa Bastos. David Viñas, 
Angel Rama.

MARCHA agradeció al jurado su cordial contribución y de conformidad 
con su dictamen dispuso la impresión de la obra Un lugar del cono sur, del 
Sr. Hiber Conferís.

sobre todo, la progresiva liquidación 
espiritual del protagonista a través de 
un par de historias amorosas y de una 
demostración paciente de su trabajo 
gris de periodista. Ya cuando el direc-
tor los reúne para anunciarles que el 
diario ha decidido tomar una orienta-
ción “democrática” lo que significa que 
deben escribir contra “el tirano del Ca-
ribe” y eliminar toda información que 
pueda serle favorable, nuestro protago-
nista está dominado por la inercia y el 
escepticismo y en ella, en la vida sin
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sentido, “sin horizonte* como dice el 
título, ha de hundirse aceptándola. Una 
buena captación de ambientes, un sis-
tema dialogado constante y fluido, ha-
cen correr la obra. Pero ella no consi-
gue armarse como un todo, procede 
por acumulaciones, por escenas, —algu-
nas excelentes— y a veces cae en mo-
dos narrativos muy convencionales co-
mo en la historia del periodista afilia-
do al comunismo. Aún con estos defec-
tos es de los mejores testimonios na-
rrativos sobre el mundo periodístico 
uruguayo que conozco.

Nuestra gente debe ser una de las 
novelas peor armadas y más laxamen-
te escritas que conozca en la produc-
ción nacional última, pero es de una 
pasmosa riqueza de tipos humanos y 
de ambientes situados en las orüias de 
la ciudad. La sensación de lo vivido 
realmente, la frescura de un mundo 
que escapa a todos los esquemas habi-
tuales de la descripción ciudadana la 
multitud de seres humanos que la.pue-
blan y actúan con certera vivacidad y 
:on un estilo, una verba, un humor típica-
mente nuestros, la dotan de un aire au-
téntico, contagioso, muy poco común 
en la novelística ciudadana que cono-
cemos. atiborrada de clichés y tipos 
de café del centro. Aquí hay una ex-
periencia veraz y es lamentable que fa-
llen los resortes literarios para com-
poner la novela, porque su novedad 
ambiental es restallante.

Cuestarrlba y cíelo parte de una bue-
na recuperación del pobrerío del pue-
blo pequeño, proletarios de ciudad del 
interior que van siendo empujados al 
hambre y, a través de la crisis, descu-
bren la conciencia de clase. El esque-
ma ideológico que la estructura férrea-
mente podría traducirse con un título 
de Gravina “Del miedo al orgullo”, 
porque estos proletarios han de parti-
cipar en algunos, heroicos, movimien-
tos de nuestra clase obrera, para ad-
quirir al fin, en un Montevideo tras-
tornado, la certidumbre de la justicia 
y la verdad que los anima. Es la preo-
cupación programática la que daña más 
la novela, porque el autor fuerza cons-
tantemente a sus criaturas para que MARCHA — Pagine 30


